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“SUS HERMANAS, LAS 

ENERGÍAS VERDES, LA 

OBLIGAN A HACER 

TODO EL TRABAJO Y 

DESPUÉS LA LLAMAN 

SUCIA”, DICE MICHAEL 

SHELLENBERGER. “¡NO 

ES CIERTO, LA ENER-

GÍA NUCLEAR ES LA 

MÁS HERMOSA!”
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Tiene toda la pinta del ecologis-

ta de turno. Ropa informal, bar-

ba ad hoc, trato afable de cali-

forniano adicto al buen rollo… 

Y, efectivamente, Michael She-

llenberger se dedica a hablar 

del medio ambiente por profe-

sión y devoción. Sin embargo, lo 

hace con un punto de vista sor-

prendente: la única forma de 

luchar contra el cambio climá-

tico, sostiene, pasa por fomen-

tar la energía nuclear. ¡Anate-

ma! Cuando empezó a predicar 

tan rompedor credo, muchos se 

horrorizaron. “Tengo 47 años y 

me mudé a California a los 23. 

Durante un cuarto de siglo he 

cultivado muchos amigos de iz-

quierdas. En privado, el 95% de 

ellos me confiesa que son com-

pletamente pronucleares”. En 

privado. De momento, pocos se 

atreven a salir del armario. ¿Se-

rá verdad aquello de que la iz-

quierda es la nueva clase con-

servadora? 

Hiperactivo y multifacético, 

Shellenberger predica por tie-

rra, mar y aire, desde la prensa 

a las revistas académicas, pa-

sando por el activismo político. 

Así se describe en su perfil en 

Forbes, donde escribe regular-

mente: “Soy un ‘Héroe del Me-

dio Ambiente’ de la revista Ti-

me, ganador del Green Book 

Award y presiden-

te de Environmen-

tal Progress, una 

organización de 

investigación y po-

lítica. He publica-

do en The New 

York Times, Washington Post y 

The Wall Street Journal, Scien-

tific American, Nature, Energy 

y PLOS Biology. Mi charla en 

TED ha recibido millón y medio 

de visitas”. Además, se dedica a 

mandar a los Gobiernos de to-

do el mundo cartas firmadas 

por expertos para advertir de la 

necesidad de la energía nuclear. 

Su argumento parece sencillo, 

aunque no siempre reciba la 

atención que merece: “Solo la 

generación atómica puede sa-

car a los seres humanos de la 

pobreza sin recalentar el plane-

ta. Los combustibles fósiles 

también proporcionan energía, 

pero a un alto coste medioam-

biental, y las energías solar y 

eólica apenas aportan una pe-

queña porción de toda la ener-

gía que necesitamos. En cam-

bio, las plantas nucleares supo-

nen la forma más segura de 

crear una electricidad fiable de 

forma regular y en las cantida-

des necesarias. Usan mínimos 

recursos naturales y pro-

ducen el menor volumen 
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el problema no está en las má-

quinas, sino en nuestras almas”. 

La cultura cocina a fuego lento, 

es cierto (“están empezando a 

brotar ciertos mensajes, como la 

subtrama de la serie de televi-

sión Madame Secretary en la 

que la energía nuclear juega un 

papel positivo”), pero hay que re-

conocer que la estética de la in-

dustria atómica deja mucho que 

desear. “Cuanto más conoces de 

la energía nuclear, menos miedo 

te da. Todo el mundo tiene móvil, 

pero nadie tiene una planta nu-

clear”, se ríe Shellenberger. “Tam-

poco apetece mucho ir a ver una, 

porque son aburridas. Por eso 

necesitamos explicar bien a la 

gente en qué consiste, como un 

cuento de hadas: la energía nu-

clear es la Cenicienta; sus her-

manas le obligan a hacer todo el 

trabajo y después encima la lla-

man sucia y fea. ¡No es cierto, es 

la más hermosa! Pero nadie lo 

sabrá si no la llevamos al baile. 

Allí puede dejar su zapato, que 

demuestra que posee el pie más 

pequeño del reino: la energía 

nuclear es la que menor huella 

deja en el medio ambiente. En-

tonces la sociedad ejerce-

rá de Príncipe”. 

ese estilo ama las renovables y 

ha luchado tanto por ellas que 

no soporta pensar que su esfuer-

zo pueda quedar en nada. Para 

ellos, las renovables armonizan 

más con la naturaleza, son como 

Dios. En realidad, se trata de una 

nueva religión. Pero los hechos 

son obstinados: no puedes cerrar 

una planta nuclear sin aumentar 

la emisión de carbono”.  

 

CENICIENTA. Una de sus 25 car-

tas tenía como destinataria la 

Moncloa, ya con Pedro Sánchez 

de inquilino. Preguntado sobre la 

reacción, Shellenberger se mues-

tra diplomático y responde con 

delicadeza: “Digamos que no me 

hace sentirme menos preocupa-

do de lo que estaba cuando la 

mandé…” Esa preocupación tie-

ne que ver con “las grandes inver-

siones en renovables, que han re-

sultado en una electricidad muy 

cara. Además, se está planteando 

el cierre de plantas nucleares, pe-

ro si eso sucede España no va a 

poder cumplir con sus compro-

misos medioambientales, va a in-

crementar sus emisiones y a su-

bir aún más el precio de la luz”.  

El mensaje de Shellenberger 

difícilmente va a calar en al-

guien tan afín a la nueva iz-

quierda como Sánchez. Quizá to-

do sea una cuestión de marke-

ting. ¿No se podría barnizar la 

grisura nuclear con la retórica 

cool de la bahía de San Francis-

co, por ejemplo? Shellenberger 

se muestra escéptico. “Hay va-

rias compañías de Silicon Valley 

que están explorando la energía 

nuclear, incluso estuve en China 

con Bill Gates para promocionar 

un nuevo tipo de plantas atómi-

cas, pero no funciona. Es un sec-

tor tan diferente… Gates, Steve 

Jobs o Mark Zuckerberg podían 

crear sus compañías en casa, en 

su propio garaje, y hacerse mi-

llonarios. El negocio de la ener-

gía es más como construir un 

puente y un avión a la vez. No se 

trata de escribir software, sino 

de levantar construcciones muy 

complejas, hay que poner mucho 

cemento, acero y otros materia-

les, y cumplir a rajatabla con 

una regulación en mi opinión 

excesiva. La aproximación al 

sector de Silicon Valley tiene al-

go de arrogante. Si me he hecho 

rico con la informática 

o internet, ¿por qué no 

con esto? Por eso es-

tán teniendo tantos 

problemas. Además, al 

final el problema no 

es tanto la tecnología, 

sino el miedo que algo 

como la energía nu-

clear inspira en la gente que no 

la entiende”.  

Aquí es donde Shellenberger 

saca la artillería: “Suelo decir que 

de residuos. Además, son inver-

siones de largo recorrido: pue-

den durar hasta un siglo”. 

 

PARÁBOLA. Sin embargo, la no-

toriedad de Shellenberger tiene 

más que ver con la valiente de-

fensa de la energía atómica a 

contracorriente de su entorno. 

Desde su más tierna infancia, la 

mentalidad antinuclear parecía 

algo tan natural como el chupe-

te. De hecho, su trayectoria des-

cribe una parábola impecable-

mente progre. Ya desde la adoles-

cencia, que pasó en el muy 

progre estado de Colorado, se de-

cantó por el activismo, llegando 

incluso a crear un capítulo de 

Amnistía Internacional en su 

instituto. Pasó buena parte de los 

80 y los 90 viajando por América 

Latina y, al acabar la universi-

dad, se mudó a la capital progre 

por antonomasia, San Francisco, 

donde trabajó en causas diver-

sas y cofundó Communication 

Works, una organización de rela-

ciones públicas implicada en 

campañas como la acusación a 

Nike de explotación laboral en 

Asia o la salvación del bosque 

Headwaters Redwood. Tras crear 

otra asociación parecida, saltó al 

estrellato ecológico al fundar en 

2003, junto a Ted Nordhaus, el 

Breakthrough Institute, cuyos 

análisis de la relación entre ener-

gía, innovación y medio ambien-

te pegaron fuerte en los medios 

estadounidenses.   

Las ideas del instituto eran 

realmente rompedoras. Su idea-

rio partía de que el medio am-

biente necesita menos misticis-

mo hippy y más innovación y 

profesionalidad para conseguir 

una tecnología más eficiente. El 

aire fresco fue recibido con ale-

gría por algunos (The Wall Street 

Journal jaleó su “perspectiva op-

timista”, que incluía “dinamismo 

económico y potencial creativo”) 

y con aspereza por otros, como el 

ortodoxo de la ecología Carl Po-

pe, que se mostró “decepcionado 

y furioso” con las nuevas ideas, 

que tildó de “poco claras, injus-

tas y divisivas”. Sentencia al más 

puro estilo gerontocrático que no 

hizo sino animar al heterodoxo.  

 

ÉXITO. El momento decisivo lle-

gó ya entrado el siglo, cuando 

Shellenberger se enamoró de la 

energía nuclear. “Fui cambiando 

mi opinión sobre ella entre 2007 

y 2011, y a partir de ahí sentí la 

responsabilidad de hacer llegar 

a la gente el mensaje de su im-

portancia para combatir el cam-

bio climático”. Comenzó a cen-

trarse en ese discurso hasta que 

en 2016 dio el paso decisivo de 

abandonar el Breakthrough Ins-

titute, del que era presidente, pa-

ra fundar la asociación Environ-

bio más significativo que he ex-

perimentado en los últimos dos 

años es que nuestros oponentes 

ya casi no debaten con nosotros 

en público. Antes solían decir 

que las centrales nucleares emi-

ten mucho carbono, pero demos-

tramos que es falso, publicando 

en revistas de prestigio científi-

co como Lancet, y ya no se atre-

ven; si acaso insisten en que hay 

que respetar la transición hacia 

las renovables”. 

Shellenberger cree que hay in-

tereses creados contra las nu-

cleares, alimentados fundamen-

talmente desde las compañías 

que trabajan el petróleo y el gas, 

pero nada que se salga de lo nor-

mal en el complejo industrial-co-

mercial. “Se trata más de un fe-

nómeno cultural e ideológico. La 

comunidad nuclear dejó de co-

nectar con el público. Los inge-

nieros son maravillosos para ha-

cer que las máquinas funcionen, 

pero terribles en la comunica-

ción con humanos”. Aunque, en 

cualquier caso, al tratarse de una 

tecnología tan radical, “pueden 

pasar décadas hasta que los hu-

manos se sientan cómodos con 

ella. Tenga en cuenta que es la 

única forma que tenemos de 

crear calor sin fuego, y los huma-

nos evolucionamos gracias al 

fuego”.  

Paradójicamente, “nada más 

acabar la Segunda Guerra Mun-

dial la izquierda estaba a favor 

de la energía nuclear, pero la 

nueva izquierda parece harta de 

la modernidad, de este mundo 

de desarrollo y prosperidad, 

cree que debemos volver al 

vientre materno, regresar a la 

naturaleza, a un mundo más 

simple. Me parece revelador, por 

ejemplo, que en movimientos 

antinucleares como los de Ale-

mania o California coincidan 

estudiantes de izquierda y 

granjeros de derechas”. 

El ecologismo ya no invoca he-

chos y algunos terminan admi-

tiendo la evidencia. “El marido 

de uno de los más altos ejecutivo 

de Greenpeace en Canadá es 

pronuclear”, dice Shellenberger, 

“pero la mayoría de la gente de 

mental Progress (EP), desde la 

que dirige diferentes campañas. 

Entre ellas destaca el éxito sin 

precedentes de la carta abierta 

enviada en julio de 2017 al presi-

dente de Corea del Sur, Moon 

Jae-in, instándole a reconsiderar 

su decisión de abandonar la ge-

neración atómica. Un mes des-

pués, el Gobierno respondió con 

un informe que sirvió de base 

para que un jurado popular vo-

tara a favor de retomar la cons-

trucción paralizada de dos reac-

tores nucleares. 

“Lo primero que quiero enfati-

zar”, explica Shellenberger sobre 

EP, “es que somos independien-

tes de la industria nuclear. No 

aceptamos fondos de ninguna 

empresa de energía”. Esa posi-

ción le ayuda a minar el princi-

pal escollo de su causa. “La gen-

te tiene miedo a la energía nu-

clear porque no la entiende. Y no 

la entiende porque es compleja, 

pero también porque ecologistas 

como yo hemos estado confun-

diéndola durante los últimos 40 

años”.  

El último capítulo de la caída 

del caballo le llevó incluso a pre-

sentarse a gobernador de Cali-

fornia, aunque ni siquiera hizo 

campaña. “Fue más una forma 

de pronunciarme contra el cierre 

de varias plantas nucleares en el 

Estado. Después de algunas in-

vestigaciones, descubrí un gran 

escándalo de corrupción; salió 

publicado en la prensa, pero na-

die hizo nada, así que decidí pre-

sentarme. Pero no soy un muy 

buen político, soy mejor investi-

gador y divulgador”. 

 

INTERESES CREADOS. Ahora fus-

tiga desde fuera con aún más de-

nuedo. Lo de Corea del Sur le 

animó a perseverar con las car-

tas a gobiernos de todo el mun-

do. “Hemos enviado 25. A veces 

nos reunimos con gente, otras 

no… Siempre tienen impacto, 

porque las firma un grupo de 

gente muy notorio, con ganado-

res del Nobel y el Pulitzer entre 

ellos. No pueden ignorarlas, pe-

ro sí dejarlo correr sin responder 

nada concreto. De hecho, el cam-
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MIENTRAS SE REDUCE LA 
PRODUCCIÓN ATÓMICA... 
Generación nuclear global.

%  

Fuente: BP Statistical Review of 
World Energy.

...LA DEMANDA DE ENERGÍA 
CONTINÚA AUMENTANDO 
Variación en el consumo mundial. 
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La energía nuclear  

generó el

10,5%
de la electricidad glo-

bal en 2016, frente al 

UN VISTAZO GLOBAL

17,5%
de 1994.

Los activistas 

antinucleares no 

se cortan. Asalto 

a una planta de 

Rancho Seco en 

marzo de 1979.
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